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O R G A N O  D E L  S E R V I C I O  DE  T R E N  D E L  E J E R C I T O

Año I. • Núm. 10 M adrid, 2 0  de Agosto de 1937 P rec io : 25  cts.

A sí mueren los soldados dd Transporte
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En uno de los frentes, ¿qué im­
porta cuál?, ocurr'io la tvagedi^ esa 
tragedia que estamqs escribiendo to­
dos los días con úu^stra sangre y que 
la Historia registrará cémo la epopeya 
de España, de la España que estamos
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forjando a golpes de heroís­
mo, brillante unos, anónimo 
otros. A l grupo de los últi­
mos. de los anónimos, perte­
nece este hecho: Por la pol­
vorienta carretera avanza el 
convoy: van alegres los mu­
chachos. porque saben que al 
frente del mismo y bajo su 
experta vigilancia marcha su 
bravo capitán. Enrique dd 
O jo: saben que el peligro 
que les acecha es inminen­
te. pero también saben que 
cuanto más grande es el pe­
ligro, mayor es la satisfac­
ción del deber cumplido.

En la luminosidad del 
día. oscureciendo la luz del 
sol. aparecen los “pájaros 
negros” de la muerte y del dolor, los pájaros de la traición y el 
crimen. Sin perder tiempo, te toman todas las medidas posibles 
para aminorar el peligro. El heroico Enrique del O jo se desvive

dictando acertadas disposiciones, con peligro de su propia vida: no 
obstante, los aviones enemigos logran localizar su objetivo' y dejan 
caer su mortífera carga sobre los que, en cumplimiento de su deber, 
servían la noble causa del pueblo trabajador.

El teniente Ricardo Sánchez, el sargento Benigno Gamboa y 
el soldado Francisco Alonso Ruiz rindieron con su vida el tributo

de su heroísmo; los soldados Luis 
Albuiser Alemany y Juan Sánchez, 
gravemente heridos, levantan el pu­
ño amenazante contra los que a 
mansalva y a traición cometen estos 
asesinatos. Rápidamente se organiza 
el salvam ento.
El teniente Ra­
fael Lara L ló­
rente; los sar ­
gentos Fern an ­
do Segovia, Ma­
riano M a r í n  
Naure e Isidoro 
D o m ín g u e z ,  y 
los so ldados  
Manuel Losada 
Libertad. Jesús 
Arias y Angel 
Marina (los dos 
últimos del ser­
vicio de Grúa) 
evacúan los he­
ridos, se entie­
rra a los muer-

t tos y se procede ■ :
a la retirada del 
material  útil.

Este es el hecho con que el heroico Servicio de 
Tren se cubre de gloria y donde los nombres de 
sus "héroes caídos” pasarán a la Historia.
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TRANSPORTE EN GUERRA

lERIlIlM IDI UMIUIIIILAIID(1D11IE§
La palabra batería, en nuestro ar­

got profesional, adquirió una gran im­
portancia len los principios de la revo­
lución y la guerra que sostenemos. 
Cinco minutos que nos alejáramos de 
nuestro coche solía ser tiempo sobrado 
para que nos quitaran la batería. En 
los primeros tiempos fue un verdade­
ro derroche lo que los camaradas hi­
cieron de este auxilio que nos propor­
cionaban los acumuladores. La impe­
ricia de muchos en automovilismo—  
aunque oyéndoles hubiera que dar co­
mo ciertas extraordinarias condiciones 
de buen chofer— , el desconocimiento 
de la verdadera función de los acumu­
ladores y  la manera de disponerlos, 
tratarlos, cargarlos y conservarlos, in­
utilizó una cantidad de material tan 
grande com o es la falta que ahora nos 
hace.

De ahí la necesidad de que todos 
tengamos algunas ideas sobre la carga 
y conservación de las baterías de acu­
muladores, y  de ahí también que yo 
me permita llamar la atención de mis 
lectores sobre este asunto, del cual, por 
la limitación que imponen la índole 
de estos trabajos y la falta de espacio 
en nuestra Revista, no podré propor­
cionar más que algunas notas que. a la 
ligera, he podido coleccionar.

Los acumuladores están constitui­
dos por una serie de placas de plomo 
dispuestas paralelamente en un baño 
de agua acidulada contenida en un re­
cipiente, en general de ebonita o  celu­
loide. en los acumuladores empleados 
en los automóviles. Las placas alter­
nativas se unen entre sí para consti­
tuir cada uno de los polos. Se consi­
gue mantenerlas separadas entre sí por 
medio de separadores de ebonita, ce­

luloide o  madera, y cuñas de los mis­
mos materiales. El bloc formado por 
las placas y los separadores se apoya 
fuertemente en las paredes del recipien­
te y  reposa sobre las cuñas del fondo. 
El vaso queda cerrado por una tapa, 
que lo obtura perfectamente y  que de­
ja paso a los dos electrodos, y lleva 
un orificio cerrado por un tapón. Este 
orificio sirve para llenar y vaciar de 
electrolito el elemento, así com o para 
su inspección. El tapón está provisto 
de agujeros, que permiten el despren­
dimiento de los gases sin que el líqui­
do se vierta. En ciertos acumuladores 
el electrolito se inmoviliza con una 
capa de tierra especial.

L o primero que debemos conocer de 
la batería es su capacidad de descarga. 
Los acumuladores son, por lo general, 
de 50 amperios, y los suministran a 
5 hora.

Para conservar la batería se ha de 
procurar que el alumbrado de nuestro 
coche no gaste más del 15 por 100 de 
su capacidad. Para comprobar este de­
talle hay que encender las luces más 
potentes, y con el amperímetro medir 
la descarga, que tiene que ser igual O' 
menor a ese 15 por 100 mencionado. 
En estas condiciones el trabajo de la 
batería es normal. Si la sometemos a 
un trabajo mayor, la agotamos, la gas­
tamos en seguida.

La capacidad de una batería desti­
nada al arranque de los motores de 
esta clase debe ser lo  suficiente para 
emplearla, com o máximo, veinte mi­
nutos.

Las baterías están formadas por ele­
mentos. Un elemento completo pro­
porciona una fuerza electromotriz de 
2,10 voltios. La agrupación de ele­

mentos constituye la batería. Así, por 
ejemplo, tres elementos forman una 
batería de 6 voltios; cuatro elemen­
tos, 8 voltios, y así sucesivamente.

Se dice que la batería es monobloc 
cuando vasos y elementos están ence­
rrados en una misma caja.

Las baterías se clasifican por su vol­
taje, y  dentro del voltaje, por su ca­
pacidad. La capacidad de un acumu- 
dador es el número de amperios-hora 
que se le pueden pedir hasta su ago­
tamiento completo, y una batería está 
agotada cuando el voltaje en un ele­
mento baja a 1,85 voltios. Este vol­
taje hay que medirlo en circuito ce­
rrado, es decir, que la batería esté dan­
do corriente a las luces, porque si lo 
medimos en circuito abierto nos mar­
cará más de 1,85 por elemento.

El electrolito debe cubrir siempre 
las placas algunos milímetros. Este lí­
quido es una disolución de ácido sul­
fúrico en agua, ácido puro y agua des­
tilada. Nunca se debe emplear ácido 
comercial y agua- corriente por aquello 
de que resulta más económico: con 
ello se destruye mucho más pronto la 
materia activa de las placas y su ar­
mazón.

El electrolito, si la batería está des­
cargada, debe tener 1,150 de densi­
dad, y si está descargada, 1.227. Hay 
que tener en cuenta que éstos son da­
tos medios para baterías sin determi­
nar marca, pero de ningún modo ha 
de llegar la concentración a 1,400, 
que, si da más corriente, destruye las 
placas y el armazón en muy poco 
tiempo.

La batería no debe estar sin traba­
jar mucho tiempo: pierde de por sí el 
1 por 100 de su capacidad cada día.

Por consiguiente, de no sacar el coche, 
debe su conductor, cada ocho días, po­
ner en marcha el motor, empleando la 
manivela, y  tenerle rodando una me­
dia hora, con el fin de que cargue la 
batería. Si ésta se abandona y llega a 
bajar a 1,85 voltios por elemento, 
entonces la dínamo no es suficiente 
para regenerarla, y hay que cargarla 
en el taller. La dínamo no debe dar 
más carga que la del 15 por 100 de la 
capacidad.

■Muchos creen, erróneamente, que 
aumentando la intensidad de carga se 
aumenta la acumulación de electrici­
dad en la batería. Una batería en car­
ga no debe dar desprendimiento de ga­
ses. Estos gases que se desprenden son 
precisamente los que actúan sobre las 
placas para almacenar la electricidad.

.'Guando por falta de corriente se os 
detenga el coche, examinad primero las 
conexiones, y  si queréis ver si la ba­
tería tiene carga y  no contáis con ele­
mentos de co^mprobacíón— que es lo 
más frecuente— , coged un alambre de 
instalación de luz, y si al unir los bor­
nes os da chispa, la batería conserva 
carga, y la avería habrá que buscarla 
por otro lado: pero si os da chispazo, 
la batería se ha descargado, y si el en­
cendido es sistema Deleo, habréis de 
armaros de paciencia y buscar por to­
das partes una batería, única forma dé 
poder continuar la marcha.

N o destruid nunca la caja y los ele­
mentos de una batería descargada. Un 
buen electricista los aprovechará para 
la reparación y carga de otras baterías, 
por inútiles que os parezcan.

A ntonio  SAN CH EZ BRAVO
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Hablando con el Capitán Balaguer
A la salida del Ministerio de la 

Guerra nos encontramos a un antiguo 
camarada, entusiasta luchador anti­
fascista y a quien conocimos con un 
fusil en la mano en el frente de Cór­
doba. Se llama Fernando Alcalá Ba­
laguer y hoy es capitán del Servicio 
de Tren del Tercer Cuerpo de Ejér­
cito.

Aprovechamos la ocasión para pe­
dirle unas impresiones de los momen­
tos actuales, y no puede complacer­
nos, porque el deber es ante todo y 
tiene muchos asuntos que resolver. Es­
trechamos su mano, no sin antes po­
nernos de acuerdo para visitarle en 
breve plazo y obtener estas Impre­
siones.

Alcalá es un muchacho joven, poco 
presuntuoso y  que no tiene orgullo; 
es muy estimado por todos con quie­
nes ha convivido y es uno de los 
capitanes que más se están destacan­
do en defensa de la causa por la cual 
todos luchamos.

Recordamos perfectamente su ac­
tuación como soldado en los frentes 
del Sur; en los primeros días del mo­
vimiento, cuando la toma de El Car­
pió y los combates de Villa del Río, 
Montoro, Pedro Abad, etc. Por aquel 
entonces, y bajo las órdenes del co­
mandante Güemes y teniente Muñoz, 
organizadores del Regimiento de Jaén, 
lo designaron para hacerse cargo de 
los coches, camiones y todos cuantos 
vehículos se encontraban por allí, para 
organizar un Servicio de Tren Auto­
móvil que pudiera abastecer todas las 
necesidades que el coso requería. En 
el poco tiempo que transcurrió fué uno 
de los mejores servicios organizados 
con que contaba el referido Regi­
miento.

Meses después, el comandante Güe­
mes, considerado como uno de los va­
lores más principales de nuestros ca­
maradas, fué trasladado a uno de los

frentes más Importantes de este sec­
tor: al Jarama. (¡Qué bien, suena y 
qué bien escrito está su nombre en 
las páginas de nuestra nueva Histo­
ria!} ijarama! No se olvidarán los días 
en que presenciaste la victoria: 13, 14 
y 15 de febrero de 1937; cuando los 
Invasores extranjeros querían pisar tus 
vegas, arrasar tus campos; pero no 
contaron con que tenías un puñado de 
hombres valientes, españoles, cama- 
radas inolvidables, que supieron no 
sólo defenderte, si­
no alejarlos y des­
trozarlos. Allí esta­
ban entre ellos los 
c a m a r a d a s  que  
menciono y cuyos 
nombr es  aún no 
están en la His­
toria, pero estarán; 
el uno, por su de- 
mostrada valentía, 
y el otro, por su 
eficaz ayuda.

En aquellos com- . 
bates a que aludo ' 
anter iormente no i 
faltó el menor deta- '
He; las municiones 
estaban a su hora 
en los puntos más 
importantes; la co­
mida, el agua, tras­
l a d o  de fuerzas, 
reparto de pren­
sa; y llegó el mo­
mento de la calma, 
y Alcalá nuevamente fué trasladado 
para organizar otra Sección de Trans­
portes, donde en este momento lo en­
contramos, y que con su amabilidad 
nos recibe, presto a facilitarnos todos 
cuantos datos le hayamos de pedir 
para nuestra interviú.

— é...?
— Como todos, con palos, piedras.

algunas escopetas y mucha voluntad 
para defender nuestra libertad.

— En El Vacar y Villa del Río. Allí 
nos llovían los obuses, balas y mor­
teros; uno caía de los nuestros y diez 
del enemigo. Nuestro entusiasmo se­
guía como ahora, a pesar de que mu­
chos nos separamos para marchar a 
otros frentes.

—Todos son buenos camaradas; al 
principio, el entu­
siasmo los llevaba 
a todos a condu­
cir, y por menos de 
nada veía a un in­
dividuo con un vo­
lante que en su 
vida lo había visto 
trasladando a de­
cenas de hombres 
a los puntos más 
peligrosos. Recuer­
do un caso, en Pe­
dro Abad, que po­
dría servir de anéc­
dota. P a s a b a  yo 
por allí a recoger 
unas órdenes, y me 
encontré un camión 
parado donde iban 
cuarenta hombres; 
llevaban al l í  dos  
horas; pegunté qué 
les posaba y si po­
día ayudarles en 
algo; me dirigí al 

chófer: «¿Qué te ocurre?» «No sé 
— me contestó— ; yo no sé nada de 
coches, soy tripero; pero déjalo, com­
pañero, que ya llegaremos a nuestro 
destino.» Claro que llegaron; les ayu­
dé lo que pude y yo mismo les llevé.

— ¿...?
— Ya lo sabéis vosotros; aquellos 

combates del Jarama fueron días de

gloria para nosotros; no he vivido 
época igual; todos cumplimos con 
nuestro deber como debíamos.

— Que la victoria será nuestra, no 
cabe duda; tenemos mucho entusias­
mo; tardaremos algo en conseguirla, 
pero al final triunfaremos. Se lucha 
con el mismo entusiasmo o más, si 
cabe, que el primer día.

— ¿...?
— ¿De mis muchachos? Entusiastas, 

disciplinados y trabajadores; todo  
cuanto les mando me lo hacen sin re­
plicar; van a todas partes y cuidan 
muy bien de sus vehículos; muy bue­
na prueba de ello es que todo el ma­
terial que tenemos está en funciones 
desde el principio del movimiento, y 
ya podéis suponeros cómo estará con 
el trajín que ha llevado; pues, a pesar 
de eso, prestan un buen servicio.

— ¿...?
— T̂odo se está arreglando y confío 

en que también a nosotros llegará el 
momento de dotarnos de buen ma­
terial.

— ¿...?
— No; a esa pregunta que me ha­

céis no puedo contestaros, porque no 
es de mi Incumbencia, y a mí no me 
gusta aventurar cosas aunque salgan 
a maravilla.

Terminamos aquí nuestra Informa­
ción porque los soldados de la guar­
dia irrumpen en la oficina pora noti­
ficar al capitán que es llamado del 
Estado Mayor pora resolver asuntos 
del servicio.

Nos despedimos de é' y admiramos 
que, como tantos otros, Fernando Al­
calá sube por sus propios medios, con 
el esfuerzo de su trabajo, que han 
llegado a hacerle de un soldado del 
frente de Córdoba, a capitán,^ nom­
brado oficialmente, del Servicio de 
Tren de uno de los frentes más impor­
tantes de este sector.

IZAyuntamiento de Madrid
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PLAN

DE

ABASTECIMIENTO

ARANJUEZ 
ADR

N ecesidades de la  capital  de la Re pú b lic a : 1.600 toneladas métricas. 
Estaciones de carga : Aranjuez y Tarancón.

DESDE A R A N JU E Z situación de los medios de transporte

Unidades Emplazamiento
'Efectivos:

personal material

Aranjuez. 500 240
Madrid. 500 240

Capacidad de carga

600 Tm. 
600 Tm, 1.200 Tm .

Itinerarios: Madrid-Canillejas-Torrejón-Alcalá-Los Hueros-Torres de la Alameda-Pozuelo-Valdilecha-Tielmes- 
VilIarejo-Belmonte-'Colmenar-Aranjuez.

Aranjuez-Villaconejos-Cihinchón-Valdelaguna-Perales-Camporreal-Loeches-Torrejón de Ardoz-Madrid.
Lugar de carga : Aranjuez. PUNTO DE DESTINO: Madrid.
Organización : Se disponen diez convoyes de cuarenta camiones cada uno (dos secciones), que salen con un in­

tervalo de cuarenta y cinco minutos cada convoy.
Los convoyes que salen de Aranjuez por la mañana se denominarán A l ,  A2, A3. A 4 y A 5 : los que salen de Aran- 

juez por la tarde se denominarán M I, M 2, M 3, M 4 y M5.

Convoyes Salida de Aran- 
juez

Paso por 
Chinchón

Paso por 
Perales

Paso por 
Loeches a

Llegada
Madrid Observaciones

A l H -f  Oh 00 ' H -f  IhOO' H -f  lh 3 0 ' H -f  3h 00 ' H -h 3h 30 '
A2 H - -Oh 45 ' H - -  I h 4 5 ' H - -  2h 15' H - -  3 h 4 5 ' H -h 4h 15'
A3 H - - l h 3 0 ' H - -  2 h 3 0 ' H - -  3h 00' H - -  4 h 3 0 ' H -h 5h 00 '
A4 H - -2 h  15' H - -  3h 15' H - -  3 h 4 5 ' H - -  5h 15' H -h 5 h 4 5 ' Cinco minutos de para­

da en Chinchón, diezA5 H - h3h 00 ' H -h 4h 00' H -h  4 h 3 0 ' H -h  6h 00 ' H -h 6h 30 '

M I H -]-6th30' H -h  7 h 3 0 ' H -h 8 h 0 0 ' H -h  9 h 3 0 ' H -hlO h 00 '
en Perales y cinco en 
Loeches para reunir el 
convoy.M 2 H - -7 h  15' H - -  8h 15' H - -  8 h 4 5 ' H - -lO h  15' H -hlO h 45 '

M3 H - -8 h 0 0 ' H - -  9 h 0 0 ' H - -  9 h 3 0 ' H - - l l h  00 ' HH^ l l h  30 '
M 4 H - -8 h 4 5 ' H - -  9 h 4 5 ' H - -lO h  15' H - - l l h  45 ' H - h l2 h  15'
M5 H -|-9b 30 ' H -i-lO h  30' H -h 1 Ih 00' H -\-\2h 30 ' HH-1 3 h  00 '

Convoyes Salida 
de Madrid

Paso por 
Alcalá

Paso por 
Villarejo a

-legada
Aranjuez Observaciones

M I HH-O h 00 ' H -h  Oh 40 ' HH-  2 h 3 0 ' HH-  3 h 3 0 '
M2 H - -Oh 45 ' H -h  lh 2 5 ' H - -  3h 15' H - -  4h 15'
M3
M 4
M5

H -
H -

- l h 3 0 '  
-2 h  15' 
- 3 h 0 0 '

HH- 2 h l 0 '  
H -h  2 h 5 5 ' 
H -E  3 h 4 0 '

H-1
H -
H -

-  4h 00'
-  4 h 4 5 '
-  5 h 3 0 '

HH
H -
H -

-  5 h 0 0 '
-  5 h 4 5 '
-  6 h 3 0 ' Uiez minutos de parada en Alcala y V i-

A l H-f-6 h 3 0 ' H -[-  7h 10' H -l-  9h 00 ' HH-lO h  00 ' llarejo para reunir el convoy.
A l -7 h  15' H - -  7 h 5 5 ' H - -  9 h 4 5 ' H - -iO h  45 '
A3 H - -8 h  00 ' H - -  8 h 4 0 ' H - -lO h  30 ' H - - l l h  30 '
A4 H - -8 h  45 ' H - -  9 h 2 5 ' H - - l l h  15' H - -1 2 h  15'
A5 H-f-9 h  30 ' H -j-lO h  10' H 4 -1 2 h  00' H -l-1 3 h 0 0 '

juez, con cisternas que desfilan por 
delante de los camiones en carga (se 
necesitan tres).

Organismos cuya implantación 
ES necesaria para poner en prác­
tica  este PLAN:

I .  " Comisión reguladora en la 
estación de embarque, con autoridad 
plena para actuar.

Zj” Comisión reguladora de carre­
teras, que reglamente el tráfico, sepa­

rando en absoluto la circulación auto­

móvil de la hipomóvil, en el tiempo 
y en el espacio.

J. ® Servicio de caminos que atien­

da a la conservación de éstos en razón 
directa de la intensidad del tráfico.

4.  ̂ Organización, en Madrid, de 
los centros de descarga en forma tal 
que esta operación se realice en el me­
nor tiempo posible.

DESDE T A R A N C O N

Con dos Compañías (160  camio- 
nes), situadas en este punto y siguien­

do el mismo régimen horario, puesto 
que la distancia es la misma que desde 
Aranjuez, se transportan las 400 to­

neladas que faltan para completar las 
1.600 de que al principio se hace men­
ción.

M A N ZA N E D O

Horas de trabajo  para  el 
PERSONAL DE CARGA: Mañana, 
de H -) -Ih 0 0 ' a H +  3 h 0 0 '. 
Tarde, de H-|-51i30' a H +  
9h 30'.

Personal indispensable para 
LA CARGA: 175 hombres.

Ma te r ia l : 480 camiones.
GasolFIA: 40.000 litros.
Aceite lubrificante: 2.500 li­

tros.
G rasa: 250 kilos.
Punto de abastecimiento de 

esencias y  GRASAS: Madrid y Aran- 
juez.

u e  c a r 9 f i c y > e / } e ¿ e  a /
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Para defender la República es imprescindible la Unidad del pueblo. Todos los trabajadores, todos los españoles, 
quieren la Unidad porque quieren GANAR LA GUERRA. Quienes con sus actitudes, sus palabras o sus escritos

fomentan la escisión, la desunión del pueblo, trabajan a favor del fascismo

i A todos los conductores!

¡SILENCIO! ¡SILENCIO!
¡Soldados del Transporte! Otra vez vuel­

vo a recomendaros por escrito lo que ya mu­
chas veces os he dicho en mis charlas y con­
ferencias en vuestras Compañías. El conduc­
tor militar debe ser muy discreto y callado en 
todo acto de servicio.

Los soldados del Transporte, por su mi­
sión especial y trascendente, tienen la obliga­
ción forzosa de guardar en silencio todos los 
trabajos que efectúen dentro de la unidad 
militar de que formen parte. De lo que vean 
y sepan de los frentes en donde trabajan o 
de las baterías que trasladan de un sitio a 
otro en la campaña no dirán nada a nadie, ni 
a su madre, ni a sus hermanos, ni a su no­
via, ni tampoco a los amigos, por muy de 
confianza que lo parezcan. A nadie, absolu­
tamente a nadie, ni en lugar alguno, los sol­
dados del Transporte deben hablar de la si­
tuación de nuestras líneas ni de nuestros mo­
vimientos de tropas o materiales de guerra.

En lo que se refiere al secreto y valioso tra­
bajo del Transporte en guerra, nuestros sol­
dados conductores deben ser mudos, porque a 
vuestro lado, sin advertirlo, muy sagazmente 
disfrazados, puede haber falsos compañeros 
que hagan labores de espionaje para los enca­
nallados fascistas. El soldado hablador y char­
latán es quien mejor facilita el trabajo de 
zapa y de observación de nuestros criminales 
enemigos.

Quiero yo con estas advertencias, con es­
tos razonamientos, que todos seáis prudentes 
y quedéis enterados de los daños monstruosos 
que a nuestras libertades y a nuestra victoria 
puede acarrearle una mala e imprudente con­
versación. Un soldado que revela secretos a 
un espía emboscado nos puede hacer más da­
ño que cinco divisiones de fascistas juntos. El 
charlatán, el imprudente, es el complemento 
que buscan en todo momento esas sombras 
ocultas e infamantes del espionaje extranje­
ro y traidor. La mejor manera de contrarres­
tar los malos efectos de esos espías consiste 
en no decir nada a nadie de lo que hayáis 
visto en los frentes, ni entablar diálogos o 
conversaciones sobre las cosas que sólo pueden 
hablar y mencionar nuestros jefes populares 
o nuestros Estados Mayores. Tenemos la ex-
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Vista del escenario durante la actuación de los oradores.

El ¡ueves próximo pasa­
do se celebró el festival or­
ganizado por el Comisa- 
riado del Transporte con 
objeto de socorrer a las 
compañeras de nuestros 
camaradas caídos en esta 
sangrienta lucha desde la 
militarización del transpor­
te; el acto, como se espe­
raba, resultó brillantísimo, 
y en él se puso de mani­
fiesto el entusiasmo de sol­
dados, jefes y oficiales y el 
cariño que sentimos por la 
causa que prometimos de­
fender.

En la primera parte, no­
tabilísimos artistas de «va- 
riétés» pusieron a contribu­
ción todo su arte y toda su 
valía para distraer a los 
espectadores que llenaban 
la hermosa sala del teatro 
Calderón; también actuó 
en esta primera parte un 
soldado del Cuerpo de 
Tren, que recitó maravillo­
samente unas composicio­
nes poéticas.

La segunda parte, que 
revistió gran importancia, 

empezó con unas emocionadas palabras del camarada Rodríguez, dan­
do cuenta del regalo de una bandera confeccionada por las compa­
ñeras del Sindicato de la Aguja y destinada al Batallón de Reserva del 
Transporte, que tan acertadamente dirige y orienta el camarada Mén­
dez. El camarada Rodríguez explicó elocuentemente el significado del 
acto y puso de relieve la trascendencia y la importancia que tiene el 
que las mujeres tomen parte activa y se incorporen al movimiento so­
cial para aportar su entusiasmo y su valía. Una muchacha entregó la 
bandera al comandante Cuenca, que después de unas elogiosas frases

la pasó a manos del abanderado, teniente Villa, 
que prometió defenderla y  morir por la enseña que 
se le confiaba.

El capitón Salinero, jefe de los Servicios de 
Tren del Ejército del Centro, en una elocuente in­
tervención, nos hizo saber las obligaciones que el 
Transporte, base casi fundamental de la victoria, 
tiene contraídas con la guerra.

El camarada Calzada, comisario de los Bata­
llones del Transporte, en una brillante intervención, 
dijo que el Ejército popular se ha forjado en las 
organizaciones sindicales y partidos políticos, y a 
ellos se debe la disciplina y organización para la 
defensa de nuestra causa, que en plazo no lejano 
nos ha de conducir a la victoria. Y aconsejó que al 
traidor, sea del matiz que fuere, se le arrojara 
como a un pelele por encima de los parapetos al 
campo enemigo, que es el sitio propicio para des­
envolver sus actividades y sus vilezas.

Tuvo un recuerdo emocionado para los que ho-

Calzada, en un momento de su brillante actuación.
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El camarada Antón, que pronunció un elo­
cuente discurso.
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ras antes habían caído en 
el cumplimiento de su de­
ber y exhortó a todos los 
presentes para que las víc­
timas fueran vengadas, y 
todos se comprometiesen a 
que los componentes del 
honroso y benemérito Ser­
vicio de Tren colocase su 
pabellón tan alto que sirva 
de ejemplo a los remisos y 
de estímulo a los que toda­
vía no conocieron el peli­
gro.

El comisario inspector del 
Ejército del Centro, cama- 
rada Antón, nos habló de 
la diferencia con que em­
pezamos a luchar y la for­
ma tan distinta, el modo 
tan diverso con que ahora 
desarrollamos nuestra gue­
rra. Habló de aquellos pri­
meros meses, tan llenos de 
heroísmo y tan carentes de 
eficacia militar, y  comparó 
las enormes ventajas obte­
nidas en el tiempo transcu­
rrido con la creación de 
nuestro potente E jér c i to ,  
que cada vez camina con 
el paso más firme por la
senda de la victoria. En su interesante discurso hizo algunas observa­
ciones con respecto a las operaciones realizadas recientemente en los 
sectores del Centro, y  puso de manifiesto la brillante actuación de 
los soldados del Transporte; labor que nunca se sabrá la importancia 
que tiene, pero que es uno de los factores integrantes de la victoria, 
victoria que hay que conseguir a toda costa, sin desmayos ni debili­
dades y sin olvidar que el camino que queda por recorrer todavía es 
largo y cruel. Todos los oradores fueron aplaudidos entusiásticamente, 
así como la Banda del heroico comandante Líster, que actuó en el 
acto oficial con gran acierto. El espectáculo ter­
minó con la actuación de notables artistas, y  en­
tre los cuales actuó con gran brillantez nuestro 
camarada Enrique Barrera, que cantó una boni­
ta canción, luchando con las dificultades de la or­
questa.

En este acto se puso de manifiesto la compe­
netración y coordinación tan absoluta que existe 
entre toda la gran familia que componemos el be­
nemérito y heroico Servicio de Tren del Ejército.

El público salió complacidísimo de la fiesta, elo­
giando su organización y aplaudiendo su fin be­
néfico y  altruista.

Salinero, durante su acertada intervención.

periencia dolorosa de la Gran Guerra. Las revelaciones imprudentes de 
los soldados, cogidas al vuelo en muchas ocasiones por los espías, cau­
saron verdaderas catástrofes, difíciles de olvidar. Si repasamos el siste­
ma provocador del zarismo ruso, antes del glorioso movimiento bol­
chevique, podremos ver cómo los mayores cataclismos sociales se de­
bieron a esa labor perniciosa, del espionaje, favorecida siempre por el
______________________  soldado hablador. Y  eso no puede repetirse

en nuestro Ejército, ni nuestro suelo patrio lo 
puede consentir.

Vosotros, soldados del Transporte, os ha­
béis de poner en guardia completamente con­
tra los habladores y contra los espías, que 
siempre toman la forma del que protesta mu­
cho y parece defender al soldado más que na­
die para crear el descontento y la desunión 
en nuestras unidades combatientes.

El provocador, el espía siempre habla mal 
de los jefes: dice que comemos poco y malo, 
que no tenemos descanso ni comodidad. Es 
una infamia hablar así en guerra; pero, sin 
embargo, ellos lo hacen fiando en la ingenui­
dad del soldado, al que tratan de impresionar 
para desmoralizarlo y hacerlo más débil en 
su lucha triunfal contra el capitalismo, que 
está sucumbiendo, y a quien ellos, los fascis­
tas y los espías provocadores de nuestra reta­
guardia pretenden por medio de esas malas 
artes que denunciamos poderlo todavía sos­
tener.

¡Silencio! ¡Silencio siempre, soldados del 
Transporte! Prevenirse todos contra esos pro­
vocadores. La boca callada. Los ojos muy 
abiertos y vigilantes, Mirad a vuestro lado y 
descubrid al que habla mal y charla mucho 
de nuestras cosas. Digamos inmediatamente a 
nuestros jefes y comisarios quiénes son los que 
siempre protestan por la manía de protestar o 
hacernos daño, para que antes de que puedan 
realizar completamente sus ruines propósitos 
de espionaje y contrarrevolución sean todos 
descubiertos y castigados de forma tal, que no 
puedan levantarse más a ayudar al fascismo 
en su infame trayectoria de exterminio de la 
clase trabajadora y aplastamiento de la ci­
vilización.

C. C A LZA D A

&

Aspecto que ofrecia la sala durante el acto oficial.

POR PREMURA DE TIEMPO, LA LIQUIDACION DEL 

FESTIVAL SE DARA A CO N O CER EN EL PROXI­

MO NUMERO
Nuestro piquete de honor presentando armas ante la bandera entregada al Batallón

de Reserva.
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TRANSPORTE EN GUERRA

Nacionalización del Iransporle panuco )

En cuanto al Transporte civil, debemos hacer algo que venga a solucionar 
de una vez para siempre el problema, cada día de más importancia, de los ser­
vicios públicos e industriales.
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Crear y hacer comprender a todos que "estamos en guerra” , y que como 
tal hay que proceder y actuar.

Si son problemas de envergadura los que hay que resolver para llegar a una 
organización perfecta y ecuánime de los transportes públicos, vayamos a resol­
ver, a hacer y organizar, a poner íoiíos los medios, pensando siempre, como he­

mos dicho atrás, que "estamos en guerra” , y que los problemas grandes y las 
grandes obras son precisamente aquellas que se realizan cuando un país atra­
viesa, como el nuestro, por los instantes difíciles y trágicos en que estamos.

Empezando a resolver el problema del transporte civil, públicos y genera­
les, separando el militar del civil, es a lo que tenemos que llegar.

Nacionalizando el transporte público, haciendo que el Estado, que el G o ­
bierno sea el único dueño de todos los vehículos de tracción mecánica, hacien­
do que todos los ciudadanos tengan para todos sus servicios el coche que nece­
siten, y que todas las industrias tengan para su desarrollo y desenvolvimiento 
económico: el camión y el coche preciso.

A  más de evitar que la economía automóvil es tan precisa como cualquier 
otra para la nación, evitaríamos así que tantos coches y  camiones circularan 
por esas carreteras con el simple pretexto, la mayoría de las veces, de "servicios 
de guerra” y "coches oficiales", y además acabaríamos para siempre con los 
"nuevos ricos de la revolución” , que son muchos, y de este modo haríamos 
obras en favor del Tesoro público, que es la nación; trabajos de organización 
que falta hacen, y asi, poco a poco, que todos los servicios públicos del trans­
porte mecánico pasaran a explotación ¡del Estado, que es la República, y que 
somos todos.

(Adjunto un sencillo esquema de cómo podrían estar los servicios públicos 
del transporte automóvil organizados.)

Estúdiese y hagamos algo, ese algo que tanta falta hace para que la victo­
ria, con organización y entusiasmo, llegue lo más rápidamente posible y con el 
menor quebrantamiento económico del Erario público.

¡Adelante, y organicemos nuestra victoria!

C O M PA N Y,
Capitán del Cuerpo de Tren.

EL COCHE TALLER
Excelsa es la misión a desarrollar 

en ei Transporte por este equipo de 
socorro ambulante, siempre dispuesto 
a practicar curas de urgencia en nues­
tros coches averiados, siempre dis­
puesto a poner en su camino a los 
que por incidentes inevitables se sa­
lieron fuera de él, siempre dispuesto 
a socorrer también a los que, por su­
frir un descalabro grande, quedaron 
con alguno de sus miembros rotos.

Es como el perro de San Bernardo 
que sale a socorrer al viajero exte­
nuado por la penosa marcha entre 
la nieve y con sus caricias y sus can­
timploras le reconforta y no se separa 
de él hasta verle completamente res­
tablecido, y caso de no conseguirlo, 
lleva el recado al primer puesto de 
socorro.

No dudo, compañeros, que os dig­
naréis poner vuestra atención en es­
tas humildes y toscas líneas, en las 
cuales pondré todo lo que la carrera 
me enseñó desde que empezó esta 
guerra fratricida y sangrienta, en la 
que nos han sumido una banda de 
degenerados sin escrúpulos; no dudo, 
como decía antes, que os hayáis en­
contrado en momentos de verdadero 
apuro por resultar vuestro coche con 
averías no lejos de las líneas donde 
se baten nuestros hermanos, o en cual­
quier reducto o carretera donde la 
Artillería, especialista en mujeres y ni­
ños, era una amenaza constante.

Decidme: ¿No habéis pensado en 
el «Coche Taller», el cual os hubiese 
remolcado hasta un lugar de menos 
peligro, y en él enderezar el eje de 
vuestro coche, poner el capuchino de 
la ballesta, enderezar la barra de la 
dirección o cualquier otra avería que 
ocurriera, sin que para ello tuvieseis 
necesidad de desplazaros a grandes 
distancias y poniéndoos el coche en 
servicio en muy corto espacio de 
tiempo?

Estoy seguro que sí; estoy segu­
ro de que en aquellos momentos no 
os acordabais de otra cosa y consi­
derabais como una necesidad apre­
miante, ineludible, inaplazable el te­
ner en los Batallones, en las Compa­
ñías, en las Secciones, si cabe, esta 
clase de vehículos, con los cuales po­
drían subsanarse infinidad de casos 
análogos al vuestro.

Pero (aquí está lo malo) aquella 
avería se subsanó como buenamente 
se pudo y el camión siguió prestando 
servicio. A los pocos días, en ocasión 
en que tú estabas engrasando y lim­
piando el motor, oyes una voz que te 
llama por tu nombre. Te vuelves rá­
pidamente hacia el sitio de donde 
partió, ves unos compañeros que ba­
jan de otro coche y corres, gritando: 
«¡El relevo! ¡Ha venido nuestro rele­
vo!» Saludos, preguntas, abrazos, 
apretones de manos, cambio de im­

EL COMiSARIADO DEL TRANSPORTE
Ruega a todas las viudas de nuestros compañeros caídos des­

de la militarización del Transporte, día 1 de marzo del 37, y se 
crean en el derecho de percibir de la recaudación del beneficio 
dado en su honor y Propaganda de Guerra, deberán pasarse por 
la Oficina del Comisaríado, calle de Fernando el Santo, núme­
ro 17, en el plazo de quince días a partir de la publicación de esta 
nota. De no hacerlo así, es que renunciarían a ello, y entonces di­
cho fondo pasaría para gastos de PROPAGANDA DE GUERRA y 
PROPAGANDA CULTURAL.

Madrid, 20 de agosto de 1937.

presiones; hacéis la entrega de vues­
tros coches y a Madrid, a disfrutar 
unos días, después de las duras jor­
nadas.

Descansáis; vuestros jefes os desig­
nan para otro servicio; después, otro; 
al día siguiente, otro, y con la vuelta 
al trabajo regular termina por alejar­
se de vuestro pensamiento el inciden­
te que 05 sucedió, en el cual tanto 
y para tanto recordasteis al «Coche 
Taller».

¿Por qué esto? ¿Por qué este aban­
dono? ¿Por qué este olvido de auxi­
liar tan preciso en estos duros mo­
mentos? ¿No pensáis que los compa­
ñeros que os han relevado y todos

los demás y tú mismo podéis necesitar 
de sus servicios?

En vez de darlo al olvido, debéis 
trabajar sin descanso para que se 
lleve a la práctica la obra de un 
«Coche Taller» encuadrado en cada 
Compañía, y con ello habréis realiza­
do una magnífica labor, cuyos resul­
tados no tardarán en darse a la luz. 
Y no dudéis que si los coches habla­
sen, no dejarían de alabaros, pues 
habríais prestado un gran servicio a 
ellos, a vosotros mismos y al Trans­
porte en general, el cual, como todos 
sabemos, es tan necesario para la 
guerra.

Socorro CANDELAS

Palabras de gran valor
Estas palabras fueron escuchadas 

por varios camaradas y por mí en el 
entierro de los soldados que en el cum­
plimiento de su deber, uno de la 
1.* Compañía y el otro de la 6.‘ , mu­
rieron en el frente de Quijorna.

U no no tenía aquí familia; el otro 
tenía compañera, un niño y una niña. 
Eran un matrimonio feliz. El uno, 
soldado de los mejores, cumplidor de 
su deber, un verdadero camarada. Era 
el verdadero soldado el Frente Popu­
lar. Nunca protestó una orden; siem­
pre activo en el servicio' y rápido en 
lo que se le encomendaba: jamás na­
die dió quejas de su cometido: por el 
contrario, siempre palabras de elogio 
de lias Brigadas y Grupos ponderaban 
su buen comportamiento. Era el ca­
marada que cuando algunos protesta­
ban les salía al paso y les decía: ‘'Más 
hacen los que están en las trincheras, 
y no se quejan.”

Por su manera ejemplar y forma de 
contrarrestar a los que protestaban de 
los servicios, tenía las simpatías de sus 
jefes y compañeros.

Pero la metralla traidora nos quitó 
este ejemplar camarada y soldado. En 
la cámara mortuoria, su compañera, 
con los ojos arrasados de lágrimas.

está toda la noche; hasta la hora del 
cortejo fúnebre de los dos camaradas 
permanece junto al cadáver, y acom­
paña hasta el cementerio a su cama- 
rada.

Da las gracias emocionada a los 
amigos y compañeros que acompañan 
a los caídos. Y  después de dejar en tie­
rra a su compañero, secos de lágrimas 
los ojos que tanto lloraron, con rabia, 
com o verdadera mujer antifascista, co­
mo verdadera luchadora, ejemplo de 
mujeres, dijo estas palabras, que yo, 
curtido por mi actuación sindical en 
las luchas, que no tengo lágrimas para 
nada, me emocionaron tanto, que me 
volví chico y lloré. Pero 'CS que fue­
ron unas palabras tan fuertes en boca 
de esta estimada compañera, que los 
corazones de bronce se ablandarían.

Estas fueron sus palabras: "C om ­
pañero y marido m ío: yo  te juro que 
haré que tu hijo se críe fuerte y sano 
para que vengue a su padre."

Fuerte mujer, tus palabras fueron 
tan heroicas que lloré.

Ahora, camaradas, ayudar a esta lu­
chadora para que ese h ijo  se críe fuer­
te para vengar a los caídos.

El  T en ien te  R. LA R A

►
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Carta un camarada vacilante

Camarada: Y o  te vi al volante, cuidando el vehículo o simplemente espe­
rando órdenes para realizar algún servicio que como soldado se te encomen­
dara. Observé que cumplías, pero no con calor, con el ímpetu que otros cama- 
radas tuyos. Había en ti un no sé qué raro e inquietante. Frente al arranque y 
decisión de los demás, que como movidos por un resorte se lanzaban al cum­
plimiento del deber, tú ofrecías raro contraste con tus movimientos tardos y 
cansinos, transpirando negro pesimismo frente al entusiasmo y optimismo de 
aquéllos.

¿Qué te ocurre? ¿Qué piensas? ¿Dónde está la barrera que en tu concien­
cia se opone al contagio patriótico ''de defensa de tus intereses frente a los del 
enemigo nacional y extranjero, que sólo buscan esclavizarte?

Sé algo de tu pasado. Un trabajador de toda la vida, con origen social tam­
bién trabajador. Salarios mezquinos. Maltratos. Esclavitud o servidumbre ma­
nifestada de mil formas, que a veces rayaba en lo inverosímil. El látigo de la 
esclavitud directa había sido sustituido por el otro, no menos terrible, de la 
amenaza de despido, con su secuela natural de paro y hambre. A  costa de la de­
formación de tu espíritu, has logrado imprimir a tus órganos físicos maestría 
en el arte de la "servidumbre" , ya inclinando la cabeza, ya manteniéndote rí­
gido; riendo o sonriendo, o adoptando gesto serio, según el momento y las 
"buenas reglas" aconsejaran.

Conozco tu dolencia. Aquella vida te hizo perder fe en ti y en tu clase. El 
poder de la clase enemiga cegó los poros de tu espíritu, para evitar que la luz pe­
netrara en él. Pero aquel poder que parecía invencible quedó destrozado, gra­
cias al esfuerzo de tu clase. La luz de libertad y justicia da fuertes aldabonazos 
a las puertas de tu conciencia, y a ti, ciego hasta aquí, tanta luz te hace daño. 
N o ves claro aún, porque el cambio ha sido rápido y brusco, pero por ello no 
desesperes. De ti depende, en gran parte, el logro de tu curación: propóntelo 
y lo conseguirás.

Es causa principal de tu vacilación en emprender el camino franco de tus 
camaradas creer todavía en el poder del enemigo y considerar justa su existen­
cia. Y  yo, camarada, como antifascista convencido, me veo en el deber de de­

cirte que tu posición ni es segura ni justa. Lo que hace un año parecía ser cierto, 
y el mismo derecho amparaba, hoy ha pasado a ser un triste recuerdo histórico, 
porque ellos mismos, en su ceguera, lo han querido. Por el contrario, lo que 
hace un año se vislumbraba como promesa, simplemente, hoy va camino de ser 
una realidad espléndida, en disputa, sobre todo, con el fascismo extranjero.

El fascismo español, que, com o tal, hipotecó el porvenir de nuestra patria, 
ya no podría permitirse el disfrute opulento de las grandes extensiones de tierra 
que hasta aquí detentó, ni el industrial que tenía la protección aduanera para 
explotar mejor a sus consumidores, poniendo los artículos manufacturados al 
precio que se le antojara, porque los fascistas extranjeros querrían vender tam­
bién; los accionistas y banqueros, cobrando magníficos dividendos; los altos 
funcionarios del Estado y otros organismos, con retribuciones espléndidas; to ­
dos éstos, que hasta aquí fueron mezquinos y criminales con el trabajador asa­
lariado, ¿qué no serían cuando tuvieran que enviar, en concepto de pago por 
la ayuda que Alemania e Italia les prestaron para consumar su traición, las prin­
cipales riquezas de nuestro país? Entonces el fascismo español, que se sublevó 
para mantener sus privilegios, aniquilaría totalmente a la clase trabajadora, para 
que ésta fuera quien cargara con las consecuencias del empobrecimiento general 
de nuestro país.

N o, camarada; ya es tarde. Aquellas miserables migajas que con aparente 
generosidad pudieron emplear para matar en ti en algún tiempo el espíritu de 
rebeldía, hoy ya no podrían disponer'de ellas, porque las necesitarían para ellos, 
ya que lo que antes consumían se lo llevarían sus amos extranjeros.

Contigo hay camaradas que en el orden material estuvieron en las mismas 
condiciones que tú, pero en el orden moral supieron ser rebeldes cuando debían 
serlo; los hay incluso que, como pequeños industriales, propietarios y comer­
ciantes, tuvieron una posición económica buena, y, sin embargo, la sacrificaron 
en aras de la libertad, de la justicia y de la dignidad humana. Tom a ejemplo de 
ellos, que no tardarás en sentirte feliz por haber elegido este camino, y enton­
ces aceptarás con agrado mis cordiales saludos antifascistas.

B. GOIRIZ

Algo de historia sobre el transporte
El abastecimiento de todo Ejército 

se efectúa por ferrocarril y carrete­
ra, haciéndose del mismo modo la 
evacuación de heridos y material re­
cuperado e jnuMIizado; ideal sería 
que el ferrocarril pudiese seguir la 
marcha dei ejército, pero esto nunca 
es posible, además de que el enemigo, 
por ataques aéreos, se encargaría de 
destruirlo, y de ahí nace lo imperiosa 
necesidad de utilizar todas las carre­
teras y caminos para que el transpor­
te automóvil e hipomóvll pueda conti­
nuar el abastecimiento que los ejérci- 
citos necesitan.

Fácil parece llevar a la práctica tal 
coordinación de transporte, pero bien 
contrario lo es en realidad. En ejér­
citos bien organizados, como el fran­
cés en la Gran Guerra, se dieron 
casos que ligeramente vamos a rela­
tar, para poder comprobar lo arduo 
y complejo del problema, que sola­
mente con la práctica se puede so­
lucionar.

El general Dubois, en su obra «Dos 
años de mando en el frente francés», 
dice: «El día 23 de agosto de 1914, 
las carreteras estaban llenas de ca­
rruajes, de municiones, de víveres, de 
coches sanitarios, etc.; un oficial del 
Estado Mayor tardó en automóvil cua­
tro horas para recorrer una distancia 
de 11 kilómetros. Ei 31 del mismo mes, 
en Juneville, la confusión era espan­
tosa; a media noche los coches obs­
truían las calles y la circulación a 
pie no era posible.» Estos inciaentes 
eran corrientes durante todo el año 
1914 por las carreteras de los ejérci­

tos de operaciones, y el Mando, con 
medidas enérgicas, fué poco a poco 
atenuando estos inconvenientes, sin 
suprimirlos en toda la campaña, pero 
dando algún tiempo después el alto 
ejemplo de organización de transpor­
tes siguiente: Cuando el ataque a Ver- 
dún por los alemanes, fué necesario 
suministrar a dicha plaza toda clase 
de elementos, personal, material, ví­
veres, municiones, etc., no habiendo 
más vía de comunicación importante 
que la carretera de Bar-le-Duc a Ver­
dón, con un recorrido aproximado de 
60 kilómetros.

Llegados los refuerzos a Bar-le-Duc 
por ferrocarril (situación análoga a 
la nuestra de Aranjuez-Madrid), había 
que trasladarlos a Verdón en camio­
nes, con la urgencia que el caso re­
quería. Por esta carretera, que des­
pués fué llamada «Vía Sagrada», se 
transportaron en siete días 100.000 
hombres y 25.000 toneladas de mate­
rial, haciendo un recorrido aproxima­
do de óOO.OOO kilómetros. Se llegaron 
a contar en veinticuatro horas ó.OOO 
pasos de camión por un punto deter­
minado de la carretera, o sea un 
camión cada catorce segundos, y en 
algunos momentos llegó a efectuarse 
cada cinco segundos.

La carretera tenía una anchura de 
siete metros, no permitiendo más que 
una corriente de ida y otra de vuel­
ta; desde el primer momento quedó a 
cargo de una Comisión reguladora, 
que organizó la circulación con una 
gran rapidez, suprimiendo toda trac­
ción que no fuera la automóvil. Como

dato muy significativo, expondremos 
que cuando un camión sufría una 
avería de importancia y no había es­
pacio a los lados de la carretera para 
desplazarle y repararlo, se le arroja­
ba fuera de ella, sin dar importancia 
a su valor, que en todo rhomento era 
menor que el que suponía la pérdida 
de unos minutos en la parada de 
toda la circulación.

Explicado esto, tengamos en cuenta 
que Francia contaba con un transpor­
te organizado con anterioridad a la 
campaña y que una vez declarada la 
guerra no tuvo más que amplificar las 
unidades y el número de vehículos, 
pero sirviéndoles de base fundamen­
tal las enseñanzas y preparaciones re­
cibidas; al empezar la guerra el Ser­
vicio Automóvil Francés constaba de 
10.000 hombres y 6.000 vehículos; al 
firmarse el armisticio dicho Servicio 
constituía una verdadero ejército, for­
mado por 2.000 oficiales, 110.000 per­
sonal de tropa y 43.000 vehículos auto­
móviles.

Comparemos estos datos con los 
que concurren en la actual campaña 
que sostiene el pueblo español en de­
fensa de su libertad; sin Ejército, sin 
organización, sin material y única­
mente con una gran voluntad y fir­
meza en la lucha, se fueron consti­
tuyendo algunas unidades que esca­
samente cubrieron las primeras nece­
sidades del momento; posteriormente 
y con la adquisición de algún mate­
rial, se organizaron las actuales uni­
dades del Servicio de Tren, que poco 
a poco fueron encauzando su actua­

ción y atendiendo a las necesidades 
de la campaña. Desde luego y salvo 
ligeros defectos está efectuada lo la­
bor de conjunto (organización) y no 
falta más que la Indispensable de de­
talle, que es la más sencilla, aunque 
cueste efectuarla algún pequeño sa­
crificio. Y digo pequeño sacrificio por­
que a personal como el que actual­
mente constituye los Batallones de 
Transporte, que voluntariamente se 
Impusieron la disciplina y rigidez que 
la militarización lleva consigo, no 
puede causarles mucho esfuerzo el Ir 
atenidos a una distancia convenida 
o a una velocidad limitada, como la 
buena marcha de un convoy requiere.

Estas pequeñas deficiencias son las 
que voluntariamente y por convenci­
miento hemos de hacer desaparecer, 
para que «nuestro Transporte» sea 
ejemplo del Mundo y para conseguir 
con nuestro esfuerzo que ei día de 
mañana, cuando, conseguida la victo­
ria, regresemos a nuestros hogares, 
podamos alardear también de que 
pertenecimos a un Cuerpo que prestó 
su cooperación más entusiasta a la 
causa de la Libertad y del Derecho 
y que para ello pusimos todo nuestro 
esfuerzo y voluntad, secundando ese 
admirable ejemplo que nos dan nues­
tros aviadores, marinos y restantes 
compañeros que constituyen el hon­
roso y heroico Ejército popular y nun­
ca olvidando que es el Servicio de 
Transportes uno de los factores deci­
sivos en la consecución de la victoria 
de todo Ejército.

Abelardo VILLENA

Ayuntamiento de Madrid



8 TRANSPORTE EN GUERRA

Camaradas: Los momentos histó­
ricos en que vivimos todos los anti­
fascistas debieran ser en nosotros una 
obsesión consígante— aferración'— . 
puesto que son los que de una ma­
nera clara deciden nuestro futuro.

Son estos momentos de que poda­
mos ver compensados nuestros anhe­
los de tantos años de sufrimiento y 
martirio, no perdiendo un segundo 
en lo  que pudiera ser o  presentar be­
neficio para nuestra obra de construc­
ción.

N o  debemos malgastar inútilmen­
te las condiciones físicas, que en pro­
vecho del enemigo van. Daros cuen­
ta. camaradas, que él no pierde opor­
tunidad para pretender ganar la pe­
lea, empleando todos los procedi­
mientos y resortes que emplea el fas­
cismo y la reacción para arrebatarnos 
el bienestar del proletariado y crear 
el analfabetismo sin tener en cuenta 
nada humanO'.

Lucha con unos instintos feroces, 
propios de una fiera acorralada, vien­
do si le es posible encontrar una sa­
lida antes de acometer contra su per­
seguidor.

Nuestros camaradas y hermanos de

clase, a pesar de la distancia que les 
separa, viven nuestra tragedia con la 
misma inquietud que en el año 17 vi­
vían la suya. La sienten tan honda 
que nos alientan a través de tanta dis­
tancia.

Su ayuda, moral y material, es de 
agradecer, demostrándoles que en el 
fragor de la lucha conservamos’ la se­
renidad que nos está caracterizada des­
de los primeros momentos de U: revo­
lución, y este pueblo, esta clase pro-
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EL C A M P O  EN 
L L A MA S

Humo gris. Ambiente de fuego y 
guerra. Nuestros campos, los que nos 
dan el sustento diario, arden bajo la 
metralla fascista: también caen en él 
hermanos nuestros: su sangre será el 
mejor abono para que vayamos en 
empuje común, sin distinción alguna, 
a derrumbar la barbarie humana, es- 
clavizadora de libertades, y en día no 
lejano, cuando el triunfo final sea 
nuestro, las armas que hoy empuña­
mos para defender la Patria, nos ser­
virán para salvaguardar todas nues­
tras ilusiones, y ese campo, sembrado 
hoy de metal y  trilita, volverá a dar 
su preciado fruto, entonces seremos 
dichosos y felices, pero recordando 
siempre que esos campos han sido re­
gados con sangre, con esa sangre ge­
nerosa de hombres que todo lo  die­
ron en pro de una humanidad más 
justa: ellc« no pensaron más que en 
las venideras generaciones, las que ple­
namente disfrutarán nuestro triunfo: 
nosotros seguiremos su ejemplo, lu­
charemos hasta el fin: no queremos 
que nuestros hijos conozcan el aspec­
to trágico y desolador que ofrece ver 
el suelo envuelto en llamas. Nuestros 
descendientes defenderán lo que nos­
otros hemos conquistado a costa de 
tanta sangre generosa, com o si se tra­
tase de su propia vida.

Camaradas, al empuje final, he­
mos de aplastar al fascismo: entonces 
los campos sonreirán alegremente ba­
jo  la mano firme del campesino, fuer­
te y heroico, que bien ha sabido ga­
narse la tierra que trabaja, que es pa­
ra todos vida y sustento.

Justino  DE PABLOS
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Acuarela Lamadrid-Alzada.

IR(DES ñ
Adelante, conductores, 

cumpliendo vuestro deber; 
adelante los valientes, 
sonriendo ante la muerte, 
con el ansia de vencer.

Mecánicos de taller, 
alma y cerebro del coche, 
imitad al combatiente, 
que vigila ante la muerte, 
sin descanso, día y noche.

Con vuestros viejos camiones, 
la gloria ha de ser eterna, 
demostrando al italiano 
que el triunfo está «en nuestras manos», 
no en la máquina moderna.

Pensando siempre en el triunfo, 
en aras del ideal, 
hemos de asestar el golpe 
al fascio, que se corrompe 
bajo su sino fatal.

Cuando la guerra termine, 
con clamores de victoria, 
será para ti un honor 
tener un puesto en la Historia, 
de sacrificio y valor.

Félix MEDINA

letaria que supo vencer en los prime­
ros días, con sus escasas armas, hoy, 
a través de trece meses de lucha, no 
podemos consentir ni tolerar los ma­
nejos que en la retaguardia, los trots- 
kistas se afanan en provocar. Estos, 
camaradas, tenéis que comprender que 
no son producidos, naturalmente, por 
ningún trabajador honrado. Sólo pue­
den ser producidos por los interesados 
en que Franco pueda conseguir lo que 
perdió y no lo volverá a recuperar 
jamás.

¡Viva el Gobierno de la Victoria 
del Frente Popular, y castigo a quien 
pretenda atentar contra nuestra hon­
rada lucha, que no es otra más que 
conseguir, cultura, trabajo, bienestar 
y libertad!

M. G ALAN

C A M A R A D A S
CONDUCTORES

Salud:
Diez años de oficio y uno de res­

ponsable del Transporte, en la actual 
guerra, me autorizan por la práctica 
a dar algunos consejos sobre la orga­
nización del Transporte.

1. “ T od o  carruaje debe ser siem­
pre conducido por el mismo conduc­
tor, con esto se evitan, en su mayo­
ría, los accidentes y las averías que 
sufren los vehículos por el cambio de 
manos, ¡<y el mañana no le llevo yo!

2 . " T odos los responsables de­
bían tener la obligación de no en­
tregar los carruajes sin antes hacer 
una revisión de carnets, teniendo el 
primer derecho los de más antigüe­
dad y categoría de carnet, admitién­
dose como conductores todos los ca­
maradas que tengan carnet con ante­
rioridad al 1 8 de julio de 1936, pues 
se da el caso de que muchos no se 
han acordado que eran profesionales 
hasta conocer la trinchera.

3 . " Dentro de la documentación 
quedan algunos puntos que aclarar: 
un carnet no da derecho a creerse pro­
fesional: hay médicos, abogados, co­
merciantes, etc., etc., que tienen di­
cho documento, pero se debe con­
ceptuar como turismo, toda vez que 
no viven de su explotación, como un 
chofer no es médico; por lo tanto, esos 
compañeros deben desempeñar cargos 
que vayan con su capacidad; de esa 
forma coadyuvan más a la Causa que 
ocupando cargos que no van con ellos.

4 . " A  los doce meses de lucha to­
davía quedan camaradas, en mayoría 
responsables, que tienen el hábito de 
usar los coches para menesteres par­
ticulares, y, en su inconsciencia, no 
reconocen que ellos quedan servidos, 
con un gran perjuicio para la causa, 
por la distracción de material que es 
necesario para otros servicios. Todos 
los jefes tienen sus carruajes destina­
dos, de los cuales pueden servirse: a su 
criterio queda la utilización que de 
ellos hagan.

5. " T odos los conductores debe­
mos tener la consciencia de que en 
gran parte depende del Transporte el 
triunfo de nuestra lucha, por lo  cual 
debemos tener la fuerza de voluntad 
de olvidar nuestros vicios e inclinacio­
nes para rendir en todo momento el 
servicio que debamos prestar.

Camaradas: esto os lo digo por ex­
periencia propia.

¡Viva la unidad del Transporte, 
símbolo del triunfo!

Y U B E R O

Unión PoligrAfica . Consejo Obrero.— Madrid
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